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La Globalización a la luz del Huma-
nismo Cristiano 
Realidad incuestionable, que define 
singulannente al hombre, es su ser so-
cial. Esta verdad antropológica queda 
expuesta con diafanidad y profundidad 
en el pensamiento del eximio Atistóte-
les: 
Resulta manifiesto que la ciudad es 
de las cosas que son por naturaleza, 
y que el hombre es por naturaleza 
un an imal político ( ... ). Y la razón 
por la cual el hombre es animal polí-
tico en mayor grado que ( ... ) cual-
quier animal social es clara: la Na-
turaleza no hace nada en vano, y el 
hombre es el único animal que tiene 
la palabra 1• 
De aquí se concluye que la persona 
humana, por su misma naturaleza, tie-
ne absoluta necesidad de la vida social, 
exigida por el desarrollo de la persona 
humana y el crecimiento de la propia 
sociedad 2• Este planteamiento implica 
la superación de toda ética individua-
lista, que entraña una clara despreocu-
pación frente a la realidad, por una éti-
ca de la persona solidaria, mediante la 
cual el deber de justicia y caridad se 
cumple cada vez más contribuyendo 
cada uno al bien comú'z según la pro-
pia capacidad y la necesidad ajena, pro-
moviendo y ayudando a las illslitucio-
nes, así públicas como pri~·adaJ; que sir-
ven para mejorar las condiciones de 
vida del hombrel. 
Signo primordial que identifica y 
defi ne singularmente nuestra histor ia y 
nuesrro mundo presentes es el desarro-
llo vertiginoso de las telecomunicacio-
nes, la infom1ática. y los rápidos me-
dios de transp01tes que, derribando las 
fronteras naturales, culturales e ideoló-
gicas, une a los pueblos y los hennana 
en un mismo ideal : la construcc ión de 
la humanidad. El mundo ha pasado de 
ser una 'aldea tribal' a convertirse en 
una 'aldea global' socializada y sociali-
zadora'. Estamos ante el fenómeno de 
la globalización, signum temporis que 
comienza a erigirse en árbitro del pen-
samiento y la cultura del incipiente si-
glo XXI. 
La globalización nos remite inexo-
rablemente a la creación de un nuevo 
orden político, social, culrural y econó-
mico, que cambia ~ustancia lmente la 
concepción tradicional del hombre y de 
la sociedad misma, hasta el punto de no 
haber más sociedad y ci udadanía que la 
comunidad universal, en la que todos los 
hombres son reconocidos como perso-
nas humanas, con la misma dignidad, 
derechos y deberes, según se recoge en 
la Declaración Universal de los Dere-
chos Humanos que la ONU proclamó 
en 1948. 
Esta revolución social de primera 
magnitud conlleva el reconocimiento de 
la igualdadfwtdamemal entre todos los 
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hombres por parte de las insti tuciones, 
leyes y cstrucruras sociales1• Se trala de 
la igualdad de derechos que nace de la. 
condición personal del ser humano. de 
su dignidad intrínseca, base de la con-
vivencia en libertad, en justicia y en paz 
de toda la humanidad". y que implica el 
respeto y la creación de condiciones para 
la ejecución de la responsabilidad y de 
la participación, que han de ejercimrse 
en la búsqueda del bien común. 
Hoy quizás más que antes, los hom-
bres se dan cuenca de lenerun de.Hi-
no común que constntir juntos ( ... ). 
Emerge la idea de que el bien, al cual 
estamos lodos llamados, y la felici-
dad a la que aspiramos no se oblie-
nen sin el esfuerzo y el empellO de 
rodas sin excepción, con la consi-
guiente renuncia al propio egoismo'. 
Sin embargo, el fenómeno de la 
globalización corre el grave peligro de 
ser entendido y aplicado urudunensio-
nalmente: sólo en su face1a económica, 
como rcOejo de la mentalidad mercan-
Ji lista que subrepticiamente es1á impreg-
nando y dominando lodo el pensamien-
lo moderno, las costumbres y la vida8• 
Buen ejemplo de lo que afinnamos lo 
constituyen los Servicios del Fondo Mo-
netario Jnternacional, cuando pos(ulan 
que la globalización se tmduce en laace-
lemda imegración mundial de las eco-
nomías a través de la producción, el 
comercio, los flujos financieros, la difu-
sión tecnológica, las redes de infonna-
ción y las corriemcs cullltrales9• 
La di mensión económica por sí mis-
ma no libera, esclaviza; no contribuye a 
la creación de un orden justo, sino des-
igual; un orden contrario a la jus1icia 
social, a la equidad. a la dignidad de la 
persona humana y a la paz social e in-
ternacional'"· En el sentir de Juan Pablo 
H, una globalización que 110 abarqne la 
dimensión culwral, rrasceruienre y reli-
giosa dellwmbre y de la sociedad(. .. ) 
contribuiría aún menos ti k• verdadera 
liberación" . 
La solidaridad tiene que ser el ver-
dadero desencadenantc de la globa-
!ilación. Pero, esa solidaridad, no 
puede ser simplcmcnlc económica 
( ... ).Si laglobalización suponecom-
panir medios, conocimientos, in ves-
ligación, comercio, no será simple-
menle aceptable mientras no se 
ofrezca, al mismo tiempo, un inlcr-
cambio de valores que puedan ser 
asumidos por todos12• 
Para que la global iLación contituya 
un reto y no una amenaza, se impone 
acomeler Jos principios que sustentan 
una nueva cultura política y empresa-
rial, expresión palmaria de una fructuo-
sa sensibilidad social, cuyo centro car-
dinal es el desarrollo de la dignidad de 
la persona y del bien común. En conse-
cuencia, es necesario: 
Fomenlar la parücipación social 
fren(e al utili larismo egoísta, alum-
brar una nueva conciencia ética en 
los diversos sec1ores que intervienen 
en el proceso productivo ( ... ). Sólo 
un profundo sentido ético y huma-
nista de la empresa y de la sociedad 
puede encauzar las cnonnes posibi-
lidades de crecimiento ( ... ) que ha 
producido la globalización en los sis-
lemas económicos 11• 
El ideal del hombre es ideal de comu-
nión, en la que cada individuo es a la vez 
beneficiario y ttibulario de las relaciónes 
sociales que deben Uevar a lodos no sólo 
a respew los derechos de los demás, sino 
a promover el bien los unos y los otros. 
Cada uno es llamado a concurrir genero-
samente en el advenimiento de un orden 
colec1ivo que satisfaga cada vez más 
ampliamcme los derechos. oblij!aciones 
y necesidades de lodos''· 
El principio fundamcnlal que ha de 
regir la globalización es el reconoci-
miento, respelo y defensa de los dere-
chos humanos de lodos los hombres; de-
rechos que tienen su origen en el valor 
inalienable de la dignidad de la persona 
humana, fuente de todo derecho y de 
todo orden social. La dignidad de la 
persona exige una sociedad plural y 
abierta que no anula ni suslituye el ejer-
cicio de la libertad; por el contrario, Jo 
supone y requiere15• La sociedad aporta 
a los hombres algo más que lo que ellos 
podrían pretender como personas aisla-
das. La cooperación lll desarrollo de 
todo el hombre y lle cada hombre es un 
deber de 'todos para con todos'16• 
La globalización en sí misma no es 
buena ni mala. Sed lo que las personas 
y los pueblos quieran que sea. Juan Pa-
blo U, con la clarividencia intelectual 
que lo caracteriza, aJinna que la globa-
lización es w1 lzeclzo humano y, en cuan-
to tal, se trata de 1111 signo de nueszro 
tiempo, en el que hay que de~cubrir los 
aspectos posirivos y evitar los peligros". 
El mismo Juan Pablo 11 nos ofrece las 
claves para humanizar el fenómeno de 
la globalización. 
En primer lugar, es fundamental con-
jugar y armonizar economía y ética. En 
un mundo en el que el /romo eticus ha 
sido desplazado por el homo oecono-
micus, una economía verdaderamente 
humana debe plantearse yactuarse res-
petando la totalidad de los valores y de 
las exigencias de ct1da persOiw lruma-
na y desde la perspectiva de la solida-
ridad". 
En segundo lugar. urge trabajar de-
nodadamente en la creación de una ver-
dadera cultura global izada de la solida-
ridad: 
Los que cuentan más, al disponer de 
una porción mayor de bienes y ser-
vicios comunes, han de sentirse 'res-
ponsables' de los más débiles, dis-
puestos a compartir con ellos lo que 
poseen ( ... ). La interdependencia 
debe convertirse en solidaridad, fun-
dada en el principio de que los bie-
nes de la creación 'están destinados 
a todos'". 
En tercer lugar, es necesario estable-
cer una clara interdependencia entre 
economía, política y bien común: 
Es urgente rratar de que la economía, 
aun dentro de su legítima autonomía, 
se am1onice con las exigencias pro-
pias de la política. ordenada esencial-
mente al bien común. Esto implica 
también buscar instrumentos jurídi-
cos idóneos para un eficaz ·Gobier-
no' supranacional de la economia:u. 
La construcción rle la vcrdader.t paz 
y del auténtico desarrollo entre los hom-
bres requiere un ejercicio constante para 
armonizar las diferencias existentes en-
tre los hombr.:s y los pueblos, aunque 
algunos de ellos. corno la injusticia, la 
miseria o la ignorancia no 11dmitcn com-
ponendas de ningún tipo. EMa annoni-
zación, en modo alguno pasa por anular 
las diferencias, sino por integrarlas en 
un arco común de entendimiento y diá-
logo, como fuente de permanente enri-
quecimiento de lodos. Éste es un prin-
cipio fundamental del humanismo cri~­
tiano. porque sólo la armonía y la com-
prensión nos permiten rc~:onocemoh 
1guales y herederos unánimes del Rei-
no de Dios: 
Armonizar estas diferencias es el 
prunero y más decisivo paso para 
construir la paz. Sería falaz y utópi-
co proclamar la extinción de las di-
ferencias existentes en nuestras so-
ciedades por arte de magia o como 
gOL.Jic político de seducción, pe rsua-
sión. sujeción y poder. Basta mudar 
nuestra actitud y nuc;,Lro ánimo para 
convenir la debilidad y la carencia 
de esta desarmonfa en una combina-
ción arrolladora que, valorando a 
cada persona en su dignidad y sus 
capacidades. procure un nuevo sis-
tema, virtualmente proteico, capaz 
de ser fuente de energía y fLlón de 
riqueza, trasladando de lo virtual a 
lo posible la sentencia de Sain t-
Exupéry que nos orienta sobre nues-
tra actuación más humana y más lí-
cita: Si soy difercme de ti, en lugar 
de ofenderte te aumemo21• 
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